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“Queridos hermanos y hermanas,

Hoy comenzamos un nuevo ciclo de catequesis sobre el 

tema de la oración. La oración es el aliento de la fe, es su 

expresión más adecuada. Como un grito que sale del 

corazón de los que creen y se confían a Dios.

Pensemos en la historia de Bartimeo, un personaje del 

Evangelio (cf. Mc 10,46-52 y par.) y, os lo confieso, para 

mí el más simpático de todos. Era ciego y se sentaba a 

mendigar al borde del camino en las afueras de su 

ciudad, Jericó. No es un personaje anónimo, tiene un 

rostro, un nombre: Bartimeo, es decir, “hijo de Timeo”. 

Un día oye que Jesús pasaría por allí. Efectivamente, 

Jericó era un cruce de caminos de personas, 

continuamente atravesada por peregrinos y 

mercaderes. Entonces Bartimeo se pone a la espera: 

hará todo lo posible para encontrar a Jesús”.

Papa Francisco



EN ORACIÓN NOS PREPARAMOS 

PARA EL JUBILEO 2025

1. EL MISTERIO DE LA ORACIÓN

https://www.youtube.com/watch?v=hqGhBc-QZ4g
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200506_udienza-generale.html


• “Queridos hermanos y hermanas, empezamos esta serie 

de catequesis con el grito de Bartimeo, porque quizás en 

una figura como la suya ya está escrito todo. Bartimeo es 

un hombre perseverante. Alrededor de él había gente que 

explicaba que implorar era inútil, que era un vocear sin 

respuesta, que era ruido que molestaba y basta, que por 

favor dejase de gritar: pero él no se quedó callado. Y al 

final consiguió lo que quería.

Para reflexionar:



• Más fuerte que cualquier argumento en contra, en el 

corazón de un hombre hay una voz que invoca. Todos 

tenemos esta voz dentro. Una voz que brota 

espontáneamente, sin que nadie la mande, una voz que se 

interroga sobre el sentido de nuestro camino aquí abajo, 

especialmente cuando nos encontramos en la oscuridad: 

“¡Jesús, ten compasión de mí! ¡Jesús, ten compasión mi!”. 

Hermosa oración, ésta.

• Pidamos a Jesús, el buen Pastor, que nos conceda ser 

hombres y mujeres de oración, que con confianza y 

perseverancia presentemos al Padre compasivo nuestras 

necesidades y las de todos nuestros hermanos”.

Para reflexionar:
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